
Introducción

Las telecomunicaciones se han convertido en un punto crucial
de la agenda dei desarrollo económico y social de México, al
igual que lo han sido, en estos últimos años, el ejido, la banca,
el petróleo y el transporte público.

El problema es que México se introdujo en la sociedad de
información o posindustrial sin haber definido un proyecto cle
desa¡rollo para el sector, pues es hasta lggs cuando, por
primera vez, el Congreso de la Unión aprueba una Ley Federal
de Telecomunica.r;iones, siendo que Estados Unidos cuenta con
una desde 1934. Aunque la Ley de Vías Generales de Comuni-
cación de 1940 y el Reglamento de Telecomunicaciones de l ggo
norman su operación, las lagunas han sido una constante,
además de que han surgido nuevas realidades fuera de
reglamentación y que son precisamente los aspectos cruciales
de la actualidad en las telecomunicaciones.

En contra de lo recomendable, la reestructuración de las
telecomunicaciones mexicanas ha empezado por los hechos, es
decir, el gobierno hace una serie de compromisos con los
agentes económicos y posteriormente se emiten leyes ad hoc,
uülizando al derecho como instrumento de legitimación de
heehos cuasi consumados, y no como marco normativo real
para proyectar el desarrollo. Bsto no puede continuar así.

Desde principios de 1990, cuando se lanzó la convocatoria
para la reprivatización de Teléfonos de México, se vive una
reestructuración de las telecomunicaciones que ha avanzado a
unavelocidad inusitada, ubicándonos ya en un mercado que ni
los propios países desarrollados pueden regular con eficacia,
ni siquiera apoyándose en grupos de expertos, instituciones,
antecedentes de trabajo regulatorio, existencia cle agencias
especiales y enorme control público sobre los servicios del
sector.

Es alarmante que, hasta la fecha, las telecomunicaciones
hayan sido en México asunto de unos cuantos técnicos de la
Secretaría de Comunicaciones y Transportes. de gerentes y
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abogados de Teimexy de algunas transtlacionales. Úlümamente

üenen una injerencia importante las Secretarías de Hacienda y

de Ccmercio; la primera para arbitrar las desincorporaciones

de áreas reseryadas al Estado, y la segunda para negociar los

términos de la liberaiización del rarrio en el Tratado de Libre

Comercio paraAmérica del Norte (rl-cAN)y organismos interna-

eionales. Existen cámaras de industriales y asociaciones de

técnicos profesionistas que ocasionalmente vierten opiniones

sobre el sector. No obstante, la situación es que su conocimien-

to es incompleto, disperso, y a pesar de que se han elaborado

libros, ensayos y trabajos excelentes sobre algunas áreas, como

los de Federico Kulhmann, Fernando Mateos y Alfredo Alonso
( 1992),  Carmen Gómez-Mont (  1992),  Ligia María Fadul,  Fát ima

Fernández y Héctor Schmucler ( l gSG), Enrique Cárdenas de la

Peña (1987), Peter F. Cowhey, Jonathan D. Aronsorr y Gabriel

székely (1989), no existe ün corpus teórico claramente delimi-

tadoy sistemáticamente atendido por la comunidad académica,

corno ocurre con otros servicios públicos: educación, salud,

electricidad y banca.t

ILas telecomunicaclones han sldo estudiadas profusilmente por parte de especialistas

de Estados Unidos y Europa. trn Mé>dco, l¿mentablenente. es aún preocupación de

escasos lnl'esflgadores. Sin pretender ser exhausüvos podemos n-..enclona¡ los excelentes

análsls regulatorios, de perspecflvas de creclmiento v desa¡rollo económicos, hlstórlcos

y reseñas cronológtcas siguientes: de Manuel Calderi¡n de la Ba¡ca Galindo. El eru[clo

teleJóntco en Méxíco (tesis de llcenciatu¡a, Facultad de Economia-r'¡¡av, lg63); Germán

Sánchez Daza, "Las telecomunicaciones en los ochenta: tendenclas yperspecdvas> (tesis

de maestría. Unlversldad Autónoma de Puebla. 19921: Teiéfonos de Médcc' Htstorla de

kt teleJonía en Méxlco 1878-1991 (1991); .José Luis Hernández Malpica (tesls de

licenclatu¡a, Facultad de Derecho-u¡r¡v, 1989). trn 1995 apareció tamblén el llbrr-¡

TeléJonos de Méxtco, de Gabriel székely. La veruente del slndicallsmo y relaclones

laborales en las compañías telefónlcas, principalmente Teléfonos de MéÉco, ha sido

anallzada por Enrique de la Garza Toledo. Raul Trejo Dela¡bre. Germá,n Sánchez Daza

y Marlo Rangel Pérez, entre otros. Estudios que incluyen a las telecomunicaclones

me)dcanas dentro de anáisis relaflvos a tecnologías de información, son los de Alberto

Montoya Ma¡tín del cam.po, Méxlco ct¡úe La reUohtció¡t tecnológtca (1993), tslanca

l{eredia Rubio, Nueuas tecnologícts de trlformaclón (lesis, El Colegio de MéÍco, l99O).

y Ramón Tirado Jlménez, <La lnnovaclón tecnológlca en la lndustria informátlca y las

telecomunlcaciones en Mé>dco, ( 1994). Son ilustrativas las evaluaclones realizadas por

Amanda Gómez y Ca¡los Dua¡te. de la Diüslón de Estudios de Posgrado de la Facr¡ltad

de Ingeniería de la uN¡r,r y del Centro de Invesügación Científica y de Educactón Superior

de Ensenada, BC, respecüvamente, sobre la formación de recu¡sos humanos técnlcos

y profeslonales en ei país en el área de telecomullcaciones. A parflr del lnjclo de las

negoclaciones para el Tratado de Libre comercio de América del Norte en 1990 se
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Esta desatención teórica hacia las telecomunicaciones se
corresponde con Ia desatención estratégica que .se ies dio
durante décadas, por esa especie de rnimetismo que ocurre en
México: sólo cuando el Estado incluye eri su agenda política un
tema determinado, nos ocuparnos de inmeciiato de su esturlio,
haciendo gala de una incapacidad de prospectiva característica
del subdesarrollo. La comunidad intelectual de un país debe
tener sus propios ritmos y no esperar a que provengan del
Estado las prioridades de la investigación.

Con todo, uno de los néritos de la administración del
presidente Carlos Salinas (1988-lgg4) es haber convertido ai
sector telecomunicaciones en parte de la estrategia dei futuro
desarrollo de México. La crítica que se hace, en ocasiones con
evidencias, es la sistemática violación a los procesos legislati-
vos y al remiendo de normas para llevar a cabo la reforma del
sector sin aprobar antes una Ley Federal de Telecomunicacio-
nes. Aquella tarea se pospuso y el gobierno actual tiene que
definir bajo presión el rumbo del sector (debido a los acuerdos
con el gobierno estadounidense y los inversionistas extranjeros
para el rescate financiero del peso, después de las devaluaciones
de diciembre de 1994 v enero-febrero de iggs). ,

reallza¡on 2lgunos estudios del sector: Kurt unger y Luis E. ArJona. .La telemáuca en
Mé)dco> (i99r), dan cuenta del uso y demanda de serr¡iclos telemáücos en Méfco:
Gabrlel Martinez,.Regulación de la industria mexicana de telecomtuÍcaciones, (1gg2),
anallza la reestructu¡ación de la industria rne)dcana de telecomunicaciones a ratz dela
apertu¡a y prlvallzaclón de Teléfonos de Mé>dco; Ana [,uz Ruei¿rs. "l,a lndustria de
telecomunicaclones en Estados Unicios v sus estrategias cle negociaclón comercial:
experlenclas para Mé>dco> (1992), se reflere ¿rl estado que guardaba la inlraestructu¡a
y regulaclón naclonal y las condiciones bajo las que se enfrentaría la apertura con el rlc¿¡,1.
En el análsls sobre políflcas de comunlcaclón masiva y la incursión del gobierno
meldcano en las comunlcaciones vía satélite, destaca¡ los estuclios de Ligia Ma¡ía Fadul,
Fáüma Fernández y Héctor Schmucler, *satélites de comunicación en Mé>dco" (19g6);
de Jaüer Esteinou Madrid, "Elementos para la interpretaciórr del Sistema Morelos de
Satélttes' (199r), y dlsfinr-as publicaclones perlódicas de Florencc Toussaint y Fáüma
Fernández.
2A raíz precisamente de la caástrofe econó¡nica y linzrnciera del país, las comunicaciones
vía satéllte y los serviclos de telefonía básica nacional e internacional se ofrecieron
lnmediatamente a los inversionlstas nacionales y extranjeros para tranquilizarlos y
trata¡ de recupera¡ su conllanz-a en el goblerno. Sln entra¡ a discuflr la perflnencla de
la prlvatizaclón de los satélltes y la ilberaltzaclón de los serücios de telefonía básica"
creemos que se está dlsponlendo de las telecomunlcaciones nacionales como un recurso
fácil o de hlpoteca para salvar momentáreamente las finanzas oúblicas.
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La sociedad mexica:ra debe involucrarse en el conocimien-
to de las telecomunicaciones, de la misma forma que lo hace en
servicios comunes como la eiectricidad, el transporte público
y últimamente en los servicios bancarios y financieros. Con la
crisis econémi.ca desatada en diciembre de 1994 se ha puesto
en el banquillo de los acusados a la banca, anteriormente
intocable y con reputación de confiable. en la que sus disposi-
ciones eran sólo objeto de explicaciones y no de revocaciones
por parte de los clientes. Las carteras vencidas han venido a
revelar prácticas de usura casi medievales que indican la
necesidad de resistencia de los usuarios a formas draconianas
y aniquilantes de prestación de un servicio público: prácücas
que incluso inhabilitan a los bancos mexicanos para participar
en los mercados mundiales, donde la eficiencia es como una ley
de gravedad que se impone por la fuerza.

La regulación y planeación de Ias telecomuntcaciones se
encuentra en manos de equtpos cerrados de funcionarios y
técnicos que comúnmente consultan, quizá porque son los
únicos que üenen información, a grupos empresariales emer-
gentes para tomar sus decisiones, lo cual resulta inconveniente
cuando se trata de una industria que constituye los cimientos
del nuevo edificio económico y social. La educación pública, el
desempeño económico de todas las empresas (desde los
estanquillos hasta las transnacionales), el sistema político, la
infraestructura de cultura y entretenimiento, el sistema de
salud, la vida privada misma, dependen ya de este servicio, y
todavía no lo convertimos en un asunto de la sociedad civil. La
única experiencia de los usuarios mexicanos frente a las
consecuencias de las telecomunicaciones son los reclamos
ciudadanos, en la prensa y la Procuraduría Federal del Consu-
midor, por las fallas y cobros excesivos del servicio telefónico.
Sin embargo, aún no se fiscalizan Ios impactos que tienen en
la salud las nuevas tecnologías inalámbricas, el uso del espectro
de frecuencias, la defensa de la privacidad o el control de la
calidad de la información, que ya son causa de inquietud en
sociedades desarrolladas. En Alemania, por ejemplo, empieza
a prohibirse el uso del teléfono celular mientras se maneja, y
en Estados Unidos se prohíben las ventas a domicilio por
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teléfono, va que afectan la privacidad de las personas. Bn México
existe menos control; algunas compañías han desatendido las
órdenes de las autoridades para advertir a los consurnidores
de los costos del servicio.  Bn los úr l t imos años. el  cbsequio de
teléfonos celulares se tradujo en endeudarnientos producidos
por ignorancia de los usuarios. Aspectos como éstos se van a
multiplicar exponencialmente y debemos tener una ciucladanía
educada para evitar ser víctimas del nuevo mercadeo de las
te lecomunicac iones .  Pero  también  las  p rop ias  ernpresas
mexicanas necesitan involucrarse rnás elt el mercado clel nuevo
insumo estratégico de su producción que es la infcrrnación.

Mi intención al  escr ibir  este i ibro es proporcicnar una
introducción al  conocirniento de las telecomunicaciolres en sus
diferentes facetas: histórica, técnica. económica. -iurídica y sLls
escenarios futuros, haciendo hincapié en los casos de Bstados
Unidos y México. El presente es un trabajo de divulgación que
exigió una prolongada y sistemática lal--or de investigación 3r
consulta para reunir en un solo volunten información que
permitiera cumplir estos objetivos" Debo prevenir al lector que
el trabajo presenta limitaciones. por fallas propias y por ser Lln
acercamiento global antes que un tratamiento técnicamente
pormenorizado de todos los factores analizados. No obstante,
estoy convencida de que permit i rá tcmar conciel ic ia y ubicar a
cualquier tipo de lector en el debate contentporáneo acerca de
las teiecomuncaciones en México y ei mundo. Hubiera deseado
abordar aspectos relativos a las organizaciones de trabajadores
en el sector, al desempeño interno de Telétbnos de México
(Telmex),  la industr ia de la radio y la televisión, la colusión cie
grupos empresariales, cuestiones financieras y de mercadeo
para la fijación de tarifas. que no podían incluirse en un libro
de carácter general, pues requieren por sí mismos estudios
individuales.

El l ibro está integrado por ocho capítulc¡s.  El  capítulo l ,
<Las tecnologías alámbrica e inalárnbrica. Orígenes y desarro-
l lou, el  2,  , .Las nuevas tecnologías de telecomurr icaciones, ' .  y el
3,  <Característ icas de los monopol ios de telecomunicaciones>.
se oeupan de responder a interrogantes básica.s como las
si$uientes: équé son ias telecomunicaciones. cónto surgieron.
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córno han evolucionado en diferentes países? óCuáles han sido
los procesos científicos y tecnológicos que han llevado del
telégrafo rie Morse al satéliie, las fibras ópticas y las redes
integradas? LCómo han evclucionadc las empresas de teleco-
municaciones de monopoiios públicos a monopolios priva-
dos? óCuáles son los principios generales Y características bajo
las cuales han frincionacio los rtonopolios de las telecomuni-
caciones?

Para responder a ellc nos remontarnos a los laboratorios
de ios ñsicc¡s dei siglo xrnil, cie ios inventores del siglo xx, al
lanzamiento en 1965 por Estaclcs Unidos del satélite para

comuni.caciones <El Pájaro Madrugador". al tendido de fibra
óptica y a la digitalización rle las redes. que han permitido la
coniiuencia mundial cie ios medios de teiecomunicación terres-
tres, espaciales y submarinos. Nos remitiremos también a la
organización de las primeras empresas telegráficas y telefóni-
cas, yendo hasta la conforrnación cie grandes monopolios como
ei American Telephone and Telegrapli (.t 'r*'r') de Estados Unidos,
Post Cffice del Reino Unido y Nippon Teiephone and Telegraph
cle Japón.

Visto 1o anterior, en el capítulo 4, .,La reestructuración
neundial de las telecomunicaciones", ponemos atención en los
camLrios regulatorios que cc)nlenzaron a experimentar en los
ocher¡ta ias telecomunicacicnes. sin dlrda los más importantes
de su historia desde que se inventó el teléfono. La desregulación
de Post Off ice en i981. promovida por la pr imera ministra
britírnica Margaret Thatcher. v la desintegración en enero de
1984 de Ar&r por ei  acuerdo de enero de l9B2 entre el
Departamentcl de Justicia y la propia ¡'i '&r, clieron paso a una
nueva era en las telecomunicaciones correspondiente al modelo
económico neoiiberal que se venía impiantando. Este proceso
ha desembocado en la privatización de las empresas públicas
en rnás de 70 países, pasando por Nippon Telephone and
Teiegraph en Japón en 1985, la Cornpañía Ce Telecomunicacio-
nes de Nueva Zelanda en i987. la Empresa de Telecomunica-
ciones de Argentina en 1990, Teléfonos de México en 199O, la
empresa de Telecoinunicaciones Cubana en 1994 y se encuen-
tran en proceso las de Brasii. Bolivia. Coiornbia y Uruguay en
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América del Sur; cada vez son más los países que ,se convierterr
en  excepc iones  porque no  las  han pr i r .a l rzado.  ,AJ  ¡ ¡ r i smo
tiemoo, estas empresas han conforrnadc un mercadc mundial
abierlo, pero con prácticas de proteccionisnto fomentacias por
los grandes bloques comerciales. a las cuales no ies han sido
suficientes el Acuerdc¡ General sobre Aranceies Aduaneros -v
Comercio (cn'rr), ei Banco Mundial ni la ijnión Internacional de
Telecomunicaciones (urr) pa¡a ponerse de acue¡-do sobre córno
acceder los mercados y disputarse lc)s emergerr'Les.

En el capítuio 5, "Estados Unidos. La gran reestruciura-
ción>, realizamos un seguimiento de la regrilación en Esiacios
Unidos desde la creación en 1877 nr*.r.. su su-leción a controles
legales que lo convirtieron en monopolio regulacic. 1os constan-
tes intentos por desmembrrarlo desde 1949, las presiones para
que aceptara conectar componentes tecr-rológiccs c-lifei-entes a
los fabricados por su fil ial manufacturera Western Eleciric en
los cincuenta y sesenta. y la aceptación cie competencia eii
serv' ic ios de larga distancia en 197i y en redes de servicios de
valor agregado en 7977. Esas presiones llevaron finalnrente a
la desintegración de! monopolic er&r. en 1984, 1o que provocó
un cisma en ias telecomunicaciones ntundiales. Con este hecho
perdieron vigencia los pr incipios de rnonopci io natural  y
proveedor preferencial que habían jr_istificacio en todos ios
países a los monopolios de las recles telefónicas" Después de
ia reestructuración de la industria estadounidense. lcs regula-
dores en ese país han contintrado eniientariclo granrjes escollos
para regular el rnercado del sector y su agi'esiva política ¡lara.
abrir mercados. Ei conocimiento del *sector estadounidense
nos permite contrastar ia sitilación actltai de las teiecomunrca-
ciones mexicanas" de su fuiuro. de las veirta_jas y riesgos cie la
reestructuración que l leva a cabo el  gobierno. -1 '  tanrbién
aprender de las experiencias del mercado más cornplejo del
mundo. Así,  en los capítulos 6 v 7, "La desreeulación de las
telecomunicaciones en IVIéxico>' y uReguiación v reprivatización
de Telmex>, aborciamos el proceso de desregulacion dei .sector
desde finales de los ochenta.

En el capítulo 6, después de exponer el estado dramáticr:
en que se encontraban la infraestructLlia v los servicios de



.18 _

telecornunicaciones e investigación y desarrollo nos referimos

a las principales medidas que ubican a México en el esquema

cle lit¡eralización del sector. Así, en noviembre de 1988 se

libera-lizó el comercio de equipo terminal: en noviembre de 1989

se separaron las funciones de regulación y operación de

ser"'icios con la creación de Telecomunicaciones de México; en

199O se introdujo competencia en los servicios de radiotelefonía

móvii con tecnología celular. servicios de valor agregado y

teieinfr¡rmática; en octubre de l99O se desincorporó la Red

Federai de Microondas y se prcmulgó ei Regiamento de Teleco-

municaciones.
Hacemos énfasis en que la poiítica de desregulación y

privatización se emprenclió al margen de un proyecto integral de

iargo plazo para el sector y con la ausencia de un marco jurídico

acorde con las modernas funciones que tienen las telecomuni-

caciones en la actualidad. Los casos de los satélites domésticos

y ia radiotelefonía móvil celular. que abordamos en apartados

especiales, se exponen como muestra de la desacertada admi-

nistración y errática regulación en dos de los más importantes

rubros del sector.
El capítulo 7 lo dedicamos a la empresa Teléfonos de

México. Estudiamos los parámetros 1' justificaciones bajo los

cr¡ales se reprivatizó y aceptó inversión extranjera en la que fue

la segunda paraestatal más importante y con mayor rentabili-

dad del país. Sxponemos las exr¡eriencias que ha dejado ia

privatización de Telmex, las respuestas del gobierno, los

usuarios y las empresas ante ia expansión de las telecomuni-

caciones. También dejamcs asentados los grandes temas a

discutir para hacer de ias telecomunicaciones el soporte del

desarrollo económico de México sin hipotecar la capacidad del
gobierno de irnponer el interés público a su funcionamiento y

conciliar requerimientos de servicios, el derecho de lucro por

parte de las empresas que arriesgan capital y equidad en el cobro

a los usuarios. En fin, los retos que el gobierno mexicano
enfrenta en el campo de las telecomunicaciones.

El libro finaliza irrsistiendo en la necesidad de constituir
un regulador técnica y legalrnente fuerte para las telecomunica-
ciones meÉcanas, y evitar que las modas y los mitos de un

ANA LUZ RUETAS
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neoliberalismo ingenuo lleven a clebilitar ia función rectora del
Estado en el sector. Es posible combinar Ia prestación privada
del servicio con una legislación que armcnice el interés pírblicc>
con los criterios de rentabiiidad del capitai, si se tiene un
conocimiento profundo de esa actividad. el poder de las leves
y el control social.

En el momento de terminar la redacción de este libro, a
mediados de abril de 1995, se presentó la iniciativa de ley fe.Jeral
de telecomunicaciones a la Cámara de Senadores, por lc que no
fue posible su análisis. A reserva de su posterior revisión nos
parece que aunque vendrá a subsanar una deficiencia reglamcn-
taria aplazada durante décadas, contar con Llna ley específica
para el sector abre un parteaguas en las fbrmas de regr_rlación.

LaLey de telecomunicaciones no sóio debe ser una simple
muestra del interés por dotar al sector de un marco jurídico
acorde con la realidad actual. Tendría que convertirse, más que
en una acción coyuntural, en un primer paso para implantar
nuevas políticas gubernamentales encaminadas a examinar los
asuntos de las telecomunicaciones a la \uz pública nacional.


